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M A D R I D 

l'esetas 

Mea 1 
Trimestre 2,60 
Memebtre 5 
Aiio 10 

P R O V I N C I A S 
Tres meaea 8 
Sel» 5,50 
Año 10 

Ext ran je ro y Ul t ramar . . 3 ponoa 

C O R R E S P O N S A L E S 

2Sn6meroadeEL MOTÍN. 2,50 

HÚMERO DE E L . M O T Í N 

15 céntimos. 

ADMINISTRACIÓN 
Fuencarral, 119, principal. 

Laa suscr ipciones empiezan en 
1 . ° de meB, y no se servirán li al 
pedido no acompaüa su importe. 

Loa l ibreros y comisionados ro-
oibirán por las suscripciones que 
hagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Adminis* 
trador del perlódloo. 

C E N T R O S DE S U S C R I P C I Ó N 

En Madrid , l ibrería de D. Fer-
nando Fe, Carrera de San Jeróni-
mo, núm. 2, y de D. Antonio San 
Martin, Puerta del Hol, 6. 

En la Habana , Galería Literaria 
calle del Obispo, 65. 

NÚMERO ATRASADO 

i j c é n t i m o » . 

PERIODICO SATIRICO SEMANAL 
¡ARRIBA LOS CORAZONES! 

Parece que, vencidas algunas dificultades que al 
principio se presentaron, la inteligencia entre los 
señores Zorrilla, P i y Salmerón será acordada uno 
de estos días. 

Ignoro bajo qué bases; mas como la inteligencia 
electoral y la parlamentaria están concertadas ya, 
por fuerza tiene que ser para la revolucionaria. 

Y me fundo en que, si así no fuera, para maldi-
ta de Dios la cosa serviría la coalición, la unión, ó 
como quiera que se la llamase. 

Celebro de todas veras haberme equivocado al 
suponer que no se entenderían, y me adelanto á 
aplaudirlos por haber, al fin y al cabo, seguido el 
impulso que los de abajo les han dado. 

Aun cuando, bien mirado, no podían hacer otra 
cosa, á menos de declararse divorciados del pueblo, 
antipatriotas y antirrepublicanos, hay que elogiarlos 
por su resolución, que viene á marcar un rumbo 
nuevo en la política española. 

Ahora sólo falta que, al revós de otras veces, no 
crean que lo han hecho todo al concertar la unión, 
sino que comiencen á t rabajar de común acuerdo en 
la organización revolucionaria, á fin de que no nos 
cojan desprevenidos sucesos que pueden echarse en-
cima el día menos pensado; y es preciso que hagan 
un llamamiento á todos, sin excepción, para que, 
prescindiendo de pasadas diferencias, acudan á re-
forzarla. 

Hay que olvidar lo que nos separa y no acordarnos 
mas que de lo que nos une, para levantar el espíritu 
á la altura de los sacrificios que las circunstancias 
ex i jan ; hay quo mostrarnos desinteresados, fijándo-
nos sólo en que tenemos el deber de salvar de la ban-
carrota, de la vergüenza y de la miseria á Espa-
ña , traída por la monarquía al triste estado en que 
hoy se encuentra. 

Que cada cual conserve la f e en sus ideales y de-
fienda su peculiar punto de v i s t a , y nadie abdique 
de nada que crea j u s to ; enhorabuena ; pero que to-
dos prescindan de lo que exclusivamente interese á 
ellos ó á su fracción. 

Si hacemos esto, España nos deberá su salvación; 
y si no, tendrá derecho á echarnos en cara su pos-
tración y su ruina; que si es criminal quien causa 
un incendio, no lo es menos qu ien , pudiendo apa-
garlo; se cruza de brazos y mira á las llamas cum-
plir su oficio. 

Mas dejaré el pesimismo, que no encaja bien en 
estos momentos, para fel ic i tará los republicanos es-
pañoles por el tr iunfo que han alcanzado obligando 
á los señores P i , Salmerón y Zorrilla á concertar la 
unión revolucionaria, pues esto nos permitirá pre-
pararnos y ofrecer esa garant ía á los que dicen que 
no nos ayudan porque estamos divididos. 

Lo principal está conseguido. Mucha abnegación 
en todos, y el resto so hará . 

JOSÉ NAKEKS. 

P R E P A R É M O N O S 

El Sr. Zorrilla ha dicho que la peor do las Repú-
blicas vale más que la mejor de las monarquías. 

No discutamos esto. La monarquía, en efecto, os 
mala siempre, mas no debemos contentarnos con 
una República de la misma clase. Es menester que 
la nuestra sea de las buenas, si desde luego no po-
demos conseguir que resulte la mejor. 

¿ Y qué deberemos hacer para esto? Preocuparnos 
casi exclusivamente do la cuestión económica, ya 

que en derechos políticos sólo nos resta ampliar al-
gunos y reformar ligeramente otros. 

La herencia que la monarquía va á de jarnos , ni 
á beneficio de inventario podría tomarse si no estu-
viéramos decididos á salvar á España á toda costa. 
Todo arruinado, todo perdido; pobres de bienes, 
abatidos do espíri tu. . . Decididamente no es cosa 
apetecible la tal herencia. 

Pero la aceptaremos. España espora su salvación 
de nosotros y 110 hemos de desairarla; más que políti-
cos, seremos administradores do su for tuna ,que esto 
es lo que hoy necesita . 

Pero hay que decirlo á tiempo: la República no 
curará sus males por el hecho solo de estable-
cerse. Los aminorará desde luego, eso sí ; poro no 
podrá curarlos en tres días. Los doctores Garridos 
que aseguran lo contrario, de fijo que no creen en la 
excelencia de su panacea. 

La República, por las circunstancias en que ha de 
venir, traerá perturbación, trastorno, lucha, y ¡ay de 
ella si no fuera así I, moriría ahogada por los ene-
migos, que se apresurarían á abrazarla . Esa que al-
gunos pintan con el ramo de oliva en la mano y la 
sonrisa en los labios, no es la nuestra. Acaso más 
tarde se transforme en eso; mas al principio con -
viene que se presente severa, inflexible y dura , co-
mo quien viene á luchar con enemigos poderosos, 
no á repartir premios á la virtud. 

A luchar, s í ; porque le obligarán á ello los inte-
reses lastimados con su venida, morales y materiales, 
como le sucede á todo régimen nuevo. Y la lucha 
será terr ible , por que el dinero so esconderá en el 
acto, y el papel del Estado bajará enormemente, por 
estar uno y otro en poder dé los monárquicos; nos 
saldrán dificultades á cada paso; se levantarán los 
carlistas, ayudados por los alfonsinos y por el clero; 
los Bancos nos negarán su auxil io; en suma, nos 
cercarán por todas partes. Pues no hay que hacerse 
ilusiones: la República se verá combatida ruda-
mente, y se procurará ais lar la , desacreditarla por 
todos los medios. 

¿Podremos hacer frente á todo esto? Sí. Y diré 
más: sería un mal mil veces mayor el que todo eso 
no ocurriera, pues nos adormeceríamos en la con-
fianza y despertaríamos vendidos como el 73. ¿Y 
cómo nos salvaremos? Imponiéndonos por la energía. 
Danton decía que por la audacia, pero aquellos eran 
otros tiempos; estaban en lucha dos edades, la nueva 
y la vieja, y los procedimientos debían sor otros. 

Hoy nos basta con la energía. Como la Repúbli-
ca venga con la espada de la justicia en la mano, 
y en los primeros números de la Gaceta decrete re-
formas salvadoras, los enemigos guardarán pruden-
te reserva. Y cuando vean que la palabra debilidad 
no figura en el vocabulario republicano; que á la 
falta sigue el castigo, tanto más fuerte cuanto más 
elevado esté el que la cometa; que á los ladrones 
de la fortuna pública alcanza la ley como á los de 
la privada; que so matan los privilegios, se hacen 
economías y se persigue la inmoralidad, acabarán 
por someterse, porque para ellos mismos será una 
garant ía . 

La República no se habrá establecido el día que 
se proclame; se establecerá después, cuando todos 
se convenzan de que es enérgica é inflexible en to-
do aquello quo afecte á la honra ó la vida de la pa-
tria; que no crea obstáculos, pero que destruye sin 
contemplaciones los que le creen; que os justiciera, 
con sus partidarios en primer termino, ó intransi-
gente en punto á moralidad. 

Pero si, por el contrario, ven que vacila en vez 

de obrar, que suplica debiendo ordenar, que transige 
cuando debe imponerse y que se para cuando tiene 
que andar , estará perdida, y do su pérdida serán res-
ponsables los que la diri jnn. 

Tengan éstos el pensamiento en la patria, el co-
razón en la República y la mano en la espada, y 
ríanse de todos sus enemigos. 

5 J . N. 

l I O CARTA 

Tanto el marqués do Santa Marta como nuestro 
compañero Nakens han recibido muchas cartas feli-
citándolos por la actitud expectante que han adopta-
do hasta ver si los jefes republicanos se entendían. 

No hemos publicado ninguna, por impedirlo las 
escasas dimensiones de E L MOTÍN; mas hacemos hoy 
una excepción con la que sigue, por venir do un or-
ganismo como la Juventud republicana, ajeno á las 
luchas que sostenemos los que y a , por desgracia 
nuestra, somos veteranos en la política. 

Dice así la carta: 
"Sr. ]). Enrique Pérez de Ouzmdn, marques de Santa 

Marta. 
Muy señor nuestro: La Juventud republicana, y en 

su representación el Comité de esta capital, felicitan 
con entusiasmo á usted por la carta quo aparece inserta 
en el valiente semanario que se publica en esa corte con 
el título EL MOTÍN, suscripta por usted. La Juventud re-
publicana de esta capital está en un todo conforme con 
los conceptos quo so desprenden do la carta á que hace-
mos referencia; además reconocemos que si no es por los 
medios que usted expone en su enérgico documento, no 
será posible alcanzar lo que todos anhelamos: el pronto 
triunfo de la santa causa do la República. 

Sólo la revolución es la que ha de salvar los intereses 
pisoteados y escarnecidos en nuestra desdichada patria. 
Sólo la consecuencia es la que hace resplandecer á los 
hombres en todos sus actos; por eso la Juventud repu-
blicana do Alicante le admira y le quiere á usted, y en 
su nombre se repiten de usted afectísimos, atentos s. s. 
q. b. s. m.—Emeterio Jover.—Miguel Castilla. — Juan 
Carrasco.—Sebastián Ripoll.—Mariano Aracil.—Jaime 
Colombia. * 

Damos las gracias á los firmantes de la carta por 
haber hecho justicia á la actitud de Santa Marta, 
pudiendo asegurarles que perseverará en ella, ven-
ga lo que viniere. 

LA VERDAD SE IMPONE 

Por falta de espacio no he hablado antes del cola-
borador que me ha salido para las flores místicas, y 
que no es otro sino el propio Villaverde, aquel pú-
dico gobernador canovista que multaba á E L MOTÍN 
por sus flores, y que siguió persiguiéndolo con saña 
estúpida cuando al Calígula conservador le dió la 
humorada por hacer ministros á los jacos de su par -
tido. 

Pocos días antes de dejar ahora el ministerio de 
Gracia y Justicia, publicó un decreto estableciendo 
reglas para la provisión de cargos eclesiásticos, de-
creto que, según un colega, debería titularse Regla-
mento para la explotación ordenada y normal de las 
delegaciones divinas, y en el cual hallamos el siguien-
te sustancioso parrafito: 

«En cuanto la provisión humana alcanza y la índole 
peculiar del dereoho público eclesiástico consiente, será, 
si no imposible, grandemente difícil, dentro de las seve-
ras reglas propuestas á V. M., de acuerdo Gon la Santa 
Sede, que la ambición inquieta, los respetos humanos y 
la débil complacencia influyan en la provisión de tan 
elevados cargos, y se dejará de temer que reaparezcan 
con-su antigua energía otros vicios ó abusos, enemigos 
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EL MOTIN 

irreconciliable» de la disciplina eclesiástica, que por tan 
secretos caminos y con tan varias formas se insinuaban á 
veces hasta en los espíritus más firmes, i 

¿De modo que todo eso había en el cloro antes 
de la publicación de ese decreto; ambiciones, com-
placencias, abusos, vicios?... 

No he dicho nunca otra cosa en las flores, y, por 
lo tanto, me complace que D. Yillaverde haya caí-
do de su Fabié , y comenzado á ayudarme á limpiar 
los establos clericales de la basura del vicio. 

Hoy unos y mañana otros, confío en que todos 
los españoles se vendrán á mi campo. ¡Son tan feos 
los curas, y tan negros, y usan unos zapatones!. . . 

Francamente , aun cuando no sea mas que por la 
estética, hay que suprimir esos tipos llenos de am-
biciones y de vicios, según el compinche de Oliver. 

LOS TIEMPOS CAMBIAN 

El Papa dirigió una alocución en el Consistorio del 
día 14, en la que hay los siguientes párrafos: 

a Los enemigos nos oprimen por todas partes y con obs-
tinación, recordando los incidentes de las peregrinacio-
nes, siendo así que los enemigos de la Iglesia manifesta-
ran en ella sin pudor ni límites sus sentimientos, maltra-
taron cruelmente de obra y palabra á pacíficos extran-
jeros, que habían acudido guiados por su piedad filial 
y no por miras polítioas; se encarnizaron contra el 
Pontífice con ultrajes y amenazas, y hoy, no contentos 
con todo esto, aspiran á herir de muerte al Pontificado, 
resueltos á emplear hasta la fuerza, si fuera necesario. 

Existen otros enemigos que, aunque disimuladamente, 
aspiran al mismo fin; éstos, protestando respeto hacia el 
poder temporal, pretenden fijarle límite á su antojo. 

Gracias á los unos y á los otros, la situación se hace 
más difícil cada día, y el Papa quisiera que los jefes de 
los Estados comprendieran que está en su propio interés 
mantener la autoridad de la Iglesia, que es el mayor de 
los poderes morales, para que los católicos, unidos al Pon-
tificado, constituyesen un dique contra los ataques de la 
impiedad.» 

Este lenguaje en boca del representante de Cristo 
en la tierra, l lena de regocijo mi corazón impío. 

En primer lugar , porque me complace mucho el 
ver que ha olvidado las palabras aquellas, ude que 
la Iglesia no perecerá», cual si fuese yo quien se las 
hubiera dicho; y en segundo, porque es eminente-
mente encantador esto de ver á un Papa, descendiente 
de aquellos que excomulgaban reyes y dividían im-
perios, suplicando, ó poco menos, á los jefes de los 
Estados que lo amparen contra la impiedad. 

Si yo fuese católico—¡Dios me libre!—exclamaría 
llorando como las hijas de Sión: 

—¡Ay, que mi religión acaba! 

PALOS Y ^ E D R A D A S 
¿Qué pasa con los expedientes de los emigrados que úl-

timamente so acogieron á la amnistía? 
Parecía natural que una vez identificada la persona, se 

viese los años de servicio que tenían al sublevarse, y, con 
arreglo á ellos, comenzasen á cobrar al mes siguiente. 

Pues no, señor: forman el expediente, que va delleio-
des á Pilatos, y que en la mayoría de los casos nadie sa-
be dar razón de dónde anda, y pasan días y semanas- y 
meses sin que se resuelva en definitiva, causando graves 
perjuicios á los interesados. 

¿Para qué tales trabas y dilaciones? ¿ó es que algunos 
señores creen que se les ha amnistiado para que se mue-
ran aquí de hambre? No lo creerán, pero así parece. 

Más actividad, menos trámites inútiles, y á cada cual 
lo suyo. 

El ayuntamiento de Lejona no se halla constituido, 
después de cinco meses de haber sido nombrado, por ha-
ber allí un cacique que se proclama alcalde. El goberna-
dor de Vizcaya lo multa, pero debe ser de mentirijillas, 
porque él sigue haciendo su gusto, con mengua de la 
autoridad del Poncio. 

¿Que por qué se resiste el cacique á soltar el mango de 
la sartén? Porque el que reúne más probabilidades de ser 
alcalde es hombre justo y enérgico, que no se casa con 
nadie, como lo prueba el quo, cuando fué juez munici-
pal, comenzó su campaña moralizadora multando al al-
calde, al teniente de alcalde y al cura. 

Y so comprende que haga hasta lo imposible por no 
exponerse á padecer persecución por la justicia. 

En un discurso pronunciado en Ronda , Castelar ha 
dicho que por su parte defenderá hasta morir la liber-
tad, la democracia y la patria. 

La República se quedó trasconejada entro las flores 
do la elocuencia, y no pareció por parte alguna. 

Por 1» visto, el eminente tribuno, que en punto á re-
publicanismo apenas se llamaba Pedro, ya decididamen-
te no quiere llamarse así. 

En una conferencia celebrada con un periodista, Mar-
tos ha declarado que ahora se dedica á fortalecerse pa-
seando á pie todos los días. 

Pues si el pasearse fortalece, Martos debía estar fuer-
te como un roble, porque se ha paseado por la mayoría 
de los campos políticos. 

Bien es verdad quo no ha sido á pió sino en cocho de 
ministro ó de presidente del Congreso. 

Dice un periódico que la comisión de Hacienda en 
Londres encargada de la tirada de los títulos do la Deu-
da de Cuba cobra 250 pesetas diarias de dietas. 

Mientras cobren esas dietas los paniaguados de los 
gobiernos restauradores, el país no verá el fin de la 
suya. 

Un periódico conservador llama sustanciosa á la no-
ticia de haberse realizado el empréstito. 

¡La voz del estómago! 

MANOJO DE FLORES MISTICAS 

Me envían la siguiente carta, que copio con su pro-
pia ortografía, para que se vea cómo anda de ilustra-
ción el clero: 

uSr. D. Alfredo pinzón Muo Señor inio le pongo en 
su conocimiento, que abiendo tenido ya barias conferen-
cias, este señor cura y y ó en vista de la Rutina que 
traen Y. atento de los cadaberesque fallecen en esa mi-
na de Arrollo Conego, y que Y. se eré que cunplo con-
mandarlos con caja. 

pues yo creo que los cadaberos quo bienen de esa 
mina noson de mejor condicion que los de otras minas 
ni tanpoco de los pobres de este pueblo pues todos de-
ben ser iguales. 

en este pueblo cuarquiera que muere aunque sea po-
bre, nó mendigo atodos Be les obliga a que paguen el 
Entierro el mas pequeño que es de 78 riales puos casi 
doble les costara la caja y de todos los sufragios por el 
alma de aquel dif ifunto. 

pues medida que se a tomado que de traer caja debo 
pagar Entierro. 

Sullo Efmo El Colector 
F. V. O.» 

Leemos en El Globo: 
uEn la Casa do Socorro del distrito fué curado de gran-

des contusiones en la cabeza y pecho un niño de diez años 
llamado Santiago Ortiz, el cual fué injusta y cruelmente 
maltratado por un sacerdote del colegio de las Escuelas 
Pías de San Antón, llamado José Alarcón, quo es profe-
sor del que existe en la calle del Mesón de Paredes.» 

Den los padres de ese niño gracias al Dios quo hizo 
llover fuego del ciolo sobre Sodoma y. Clomorra porque 
solo ha sacado el cuerpo tundido de ese colegio clerical, 
que otros hay de donde salieron con desperfeotos más 
graves. 

Y ya que el siuo de los niños que asisten á osos colegios 
les es fatal para su cuerpo en ocasiones y para su espí-
ritu siempre, regocíjense con la ganga que ha tenido el 
suyo; pues de dos males irremediables debe escogerse 
siempre el menor. 

Ni un cristal para muestra dejaron una noche en la 
casa del ecónomo de Grove. 

¿Quiénes fueron los autores? Se ignora; mas por lo 
pronto Ferrín, que así se llama, los ha perdonado cris-
tianamente desde el púlpito, pero ha dado parte al juez 
municipal para que forme proceso y ver si se descubre 
quién ha de pagar los vidrios rotos. 

Y dícese que si hubieran de desfilar por el proceso to-
dos los quo no lo quieren, y á quienes por lo tanto pu-
diera atribuírseles la pedrea, desfilaría todo el pueblo. 

Me admiran estos curas que por sus virtudes se hacen 
dignos del aprecio general. 

El cura de Rocamores, 
que es un pedazo de atún, 
se ha propuesto escribir un 
Novenario de Dolores. 

Hoy su trabajo ha aplazado, 
porque María, su ama, 
desde ayer se encuentra en cama 
enferma de algún cuidado. 

Y no va á la sacristía, 
pues dice, y tiene razón, 
que so halla ocupado con 
los dolores de María. 

Estalla una bomba de luz Drumont en la iglesia de 
San Pablo (Sevilla), y los fieles, atropellándose, buscan 
la puerta en encantadora confusión, perdiendo devocio-
narios, capas, rosarios, sombreros, etc. 

Poca confianza demostraron esos devotos en la potencia 
milagrosa de los santos á quienes estaban adorando, y 
que, en caso necesario, podían haberle echado un capote 
á la catástrofe. 

No hubiera obrado do otra manera este miserable pe-
cador que no cree ni siquiera en la resurrección do la 
carne. 

Anda suelto por Pontevedra un pdter llamado Ibáñez, 
que si en vez de presentarse al público en la trinchera 
mística, lo hiciera en el escenario de un teatro, gozaría 
hoy los favores de la opinión, por lo que sobresale en el 
género que pudiera llamarse bufo-naturalista. ¡Con qué 
gracia dice á las jóvenes que anclan tentando d los mu-
chachos hasta hacerles caei en la impudicia, y otras lin-
dezas por el estilo? 

Oyendo á este predicador sí que puede decirse que, si 
no siempre el hombre, el estilo es el fraile. 

—-vmjT*— 

Los donativos para la construcción del nuovo Semina-
rio en la diócesis de Lugo ascienden á 49.713*21 pesetas 
y la suscripción para el dinero de San Pedro á 693.53. 

Aun cuando mejor hubiera sido emplear osas canti-
dades en construir una fábrica ó un asilo para loe invá-
lidos del trabajo, me consuela la santa idea do quo las 
gentes religiosas so van cuidando ya cada vez monos de 
enviar dinero á Roma; y esto, al fin y al cabo, merece 
algún aplauso, por que el dinero que no salo de Espa-
ña en ella se queda. 

Un periódico de Medina de Yucatán (Méjico) dice que 
en la catodral de aquella población, y en el departamen-
to conocido por la capilla do San José, existo una ver-
dadera cantina, donde un antiguo sacristán sirve á las 
beatas y á los beatos madrugadores chocolate, jerez, et-
cétera, etc., etc. 

Cuando el oficio termina, 
y el ite pronuncia el cura, 
de fijo el sacris murmura: 
uNo, venite á la cantina.» 

E1 Sr. Echave, presbítero de Zaldivia, quo aoaba de 
morir, ha dejado 375 onzas do oro (6.000 duros); ade-
más otra cantidad fuerte en centenes y otra en varias 
clases de inodenas de oro y plata. 

¡Las limosnas que habrá repartido este ministro del 
Señor! 

Porque para tenor ese capital en estos tiempos, me-
nester es que en él se haya cumplido aquello de que Dios 
da ciento por uno. 

Contestación á la Revista Católica, de Alcoy, del 29 de 
Noviembre último: 

«Despacho telegráfico.—Colacionado. 
Católicos Cocentaiña. Casa cacumen curas caído». 

Cuando cojáis calabazas, católicos caballeros, cuidado 
con calificativos callejeros. 

Caerán como cantáridas circulares contestando cartas 
Cocentaina, ciudad contigua, cuentos católicos, camino 
común. 

Cualquier compañía católica. Cantaremos clarito.» 

¡Pobre Manteiga, coadjutoro de Grove! 
Iba tan ufano en un entierro, cuando una vaca so 

acerca á él, lo empuja hacia una pared, le da un testere-
tazo, lo levanta y lo arroja dentro do una huerta. 

Que se críen con esmero los chotos que pueda tener 
esa vaca, para soltárselos álos curas cuando sean toros; 
porque si sacan las intenciones do su simpática mamá, 
que les echen presbíteros. 

El periódico archicatólico La Región ha sido excomul-
gado por el obispo de su diócesis. 

¡Choca, compañero, y ríete de la excomunión! 
Aun cuando siendo católico como eres, ya sabrás que 

eso es una mandanga. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

Xávalcarnero.—P.—Será verdad cuan to usted me dice de lo ocurr ido 
entre el cura Isidro, la p r ima que vive con él y la madri le í ía que últi-
mamente se llevó; pero como no es usted suacr iptor , no puedo ocu-
pa rme de ello. 

Ca/atno.c/ia.— Ese neo de Vi l la f ranca sólo merece un sa l ivazo . El 
d í a que esté de humor de echar margar i t a s á cochinos, resucitar»'' lu 
cuestión do u n a car ta sobro asuntos de fa ldas , que le va á pone r los 
pelos de punta , si es que ya no los t i e n e . 
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Recuerdos de mi vida, por Ricardo "Warner . Libro lleno do anéc-
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enseñanza c in terés , con c incuenta ca r ica tu ras de W a g n e r , d i b u j a d a s 
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¿Académicas? donoso y bien escri to folleto, que unos a t r ibuyen x, 
Valora y otroS á lá seí lora Pardo Baaán, acerca de si las muje ros d e -
beM.ingresar en las academias . Una peseta. 

El arniyójle casa. Año XI . A l m a n a q u e crist iano p a r a 1892. Con-
t iene mucho» datos his tór icos y cur iosas not icias . Setenta y cinco cén-
timos dé peseta. Jacometre/ .o, 59. L ib re r í a Nacional y e x t r a n j e r a . 
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Dos (/ene Pac iones, por te l conde. JAJÓIV Tolstoy, do g r and í s imo Ín te -

res , como todos los suyos. Tres pesetas. 
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Un tomo: T R E S pesetas. 

E L M O T Í N servirá los pedidos de estas obras á sus 
Buscriptores, corresponsales y libreros con las mis-
mas ventajas que las obras de su Biblioteca; esto 
es, con el descuento del cuarenta por ciento. 
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